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LEADER: MODELO DE DESARROLLO O INSTRUMENTO DE GESTION.

José Luis Peralta

El modelo LEADER nace en 1991 con carácter experimental como un nuevo instrumento de desarrollo rural, con la intención de que, al margen de la programación administrativa, sea la propia población rural la que protagonice, de forma autónoma y responsable, su propio desarrollo, mediante un sistema de decisión ascendente.


Después de tres períodos de programación, con LEADER I experimental, LEADER II de consolidación y LEADER PLUS de reconocidos resultados, LEADER ha pasado, de ser una iniciativa comunitaria, a convertirse en el actual periodo 2007-2013 en un eje metodológico de los Programas de Desarrollo Rural (PDR).


Esta integración, que pudiera parecer satisfactoria por lo que supone de confirmación del valor de la metodología LEADER, está produciendo sin embargo un progresivo deterioro de los principios inspiradores y la lenta pero inexorable conversión de los Grupos de Acción Local en entidades colaboradoras de las Administraciones Públicas.


La inclusión de LEADER en los programas ordinarios de desarrollo rural, ha sido la causa de la administrativización de los Grupos, que gestionan un listado uniforme de medidas, son tratados como todos los gestores de ayudas públicas, están en la práctica sujetos al derecho administrativo y son objeto de controles por parte de los Organismos Pagadores, Auditores, Interventores y Tribunales de Cuentas, con las mismas exigencias y obligaciones que una unidad administrativa.


La consecuencia es que los Grupos se convierten en Administración, la población rural en administrados, los promotores en beneficiarios y el personal de los grupos en funcionarios, que comprueban si los solicitantes cumplen los requisitos legales en condiciones de libre concurrencia, igualdad y publicidad, con el único fin de asegurar la legalidad de la operación y evitar correcciones financieras.
La utilización de los mismos procedimientos determina la duplicidad de la función. Los Grupos pierden el carácter proactivo y la misión dinamizadora que es su identidad y la participación ciudadana carece de importancia en este modelo legalista, en el que lo relevante es el procedimiento y el expediente, no la voluntad de la sociedad ni el resultado final obtenido.


En el nuevo periodo de programación 2014-2020, LEADER se regula en el Reglamento de disposiciones comunes de los fondos MEC, bajo la denominación “Desarrollo participativo local” y en el Reglamento FEADER.
En el Reglamento MEC se regulan las condiciones básicas de los Grupos de Acción Local, manteniendo la composición público/privada, en los que ni el sector público ni ningún grupo de interés concreto debe representar más del 49 % de los derechos de voto en la toma de decisiones.
Las estrategias de desarrollo local pueden prever la asignación de varios fondos MEC y serán seleccionadas por un Comité creado al efecto por las autoridades de gestión de los programas. En la decisión de la autoridad de gestión por la que se aprueba una estrategia de desarrollo local, se indicarán las asignaciones de cada Fondo del MEC. Asimismo, se señalarán los papeles de las autoridades responsables de la ejecución de los programas en relación con todas las tareas de ejecución relacionadas con la estrategia.

Continúa siendo obligatorio destinar a LEADER al menos el 5 % de la contribución total del FEADER al programa de desarrollo rural. La contribución máxima del FEADER al desarrollo local en el marco de LEADER ascenderá  al 80 %.

Los grupos de acción local podrán solicitar el pago de un anticipo si tal posibilidad está incluida en el programa de desarrollo rural, que no podrá superar el 50 % de la ayuda pública destinada a los costes de funcionamiento y animación, que ahora es del 20%.

Los costes de explotación y animación de la estrategia de desarrollo local pueden suponer hasta un máximo del 25 % del gasto público total afrontado con dicha estrategia, que en estos momentos es del 20%.

El apoyo del FEADER al desarrollo local LEADER debe englobar todos los aspectos de la preparación y aplicación de las estrategias de desarrollo local y de funcionamiento de los Grupos de Acción Local, así como la cooperación entre territorios y Grupos que llevan a cabo un desarrollo local de carácter ascendente y ámbito colectivo.
LEADER puede participar en los subprogramas temáticos, en cuyo caso la intensidad de la ayuda podrá aumentarse 10 puntos porcentuales sin que el porcentaje máximo de ayuda FEADER pueda ser superior al 90 %.

La Comisión estará facultada para adoptar actos delegados en los que se definan la zona y la población que abarca la estrategia, así como para adoptar actos delegados en los que se determinen los costes subvencionables de promoción y de los gastos de funcionamiento.

Los Estados por su parte determinarán las tareas de la autoridad de gestión, el organismo pagador y los Grupos de Acción Local en el marco de LEADER en lo referente a la aplicación de los criterios de subvencionabilidad y el procedimiento de selección de proyectos.


Por tanto la UE mantiene la vigencia de la metodología LEADER y se reafirma en su integración en los PDR, lo que significa en definitiva, la continuidad de la situación actual que puede agudizar los problemas detectados.

La cuestión que tenemos planteada no es si deseamos aplicar o no LEADER, porque es obligatorio, sino si deseamos que LEADER sea un modelo de desarrollo, tal como fue concebido o si nos resignamos a que sea un simple instrumento de gestión de algunas medidas de desarrollo rural.
Si deseamos que LEADER sea un instrumento de la sociedad, no de la Administración, la pregunta es qué podemos hacer para recuperar los principios metodológicos y mantenerlos a salvo de las mecánicas administrativas. Se trata de buscar un equilibrio entre el necesario e imprescindible control de los fondos públicos y la autonomía de los Grupos.
Para aclarar las incertidumbres que afectan a LEADER, es necesaria una regulación comunitaria mucho más concreta que la actual que ofrezca garantías suficientes a los Grupos y a los Estados Miembros y que resuelva al menos los siguientes aspectos:

- Autonomía real de los Grupos, participación efectiva y transparencia en la gestión.  

- La responsabilidad de los Grupos ante los promotores de los proyectos y ante las Administraciones públicas, que ofrezca suficiente seguridad jurídica.
- Certeza sobre la normativa que deben cumplir los Grupos en el ejercicio de su actividad, tales como la Ley de subvenciones o la Ley de contratos del sector público, que evite incertidumbres en la gestión de las ayudas.

 - Financiación clara de la estrategia local, que no haga necesario recurrir al crédito privado ni a los avales para sufragar los proyectos y que permita realizar los pagos a los promotores a corto plazo.
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